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Pero la libertad es polari­
dad, divergencia de p~siciones

que logran su annoma en el
diálogo. Quienes intentan es­
tablecer el parlamento con los
Rebeldes 'Negros, pronto se
convencen de su fracaso. En
el curso de toda la película,
los "héroes" jamás hablan con
los habitantes de W rightsville,
salvo en un "slang", una jeri­
gonzacacofóniéa e incomprer~­

sible que desemboca y se dI­
suelve en el stacatto del be­
bop y el 'jazz en~rvante que
sin cesar 'toca la SIl1 fenola del
bar: ésta sustituye y vence al
diálogo.

Y, por último, li~ertad es
dignidad, y 'la ma.sa Irre.frena­
ble de violencia lrbertana que
personifican los 'Rebeldes Ne­
gros, tal es su alucinante con-
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Este libro de May ..representa
una verdadera introducclOn a, la FI­
losofía Natural, en el sentldo de
que encierra, en su brevedad, la
presentación de I.os J:l:oblemas que
implica la investlgaclOn de la ~a­
turaleza, problemas que por su ¡ms­
1110 carácter quedan fuera del alcan­
ce de los métodos y rec~rsos de ~as
ciencias naturales, y estan a car",o,
por tanto, de la filosofía, Lo que
May llama FilosoÍla Natural no es
~tra cosa que u~ sector ?e la labor
filosófica reducida preclsamer:te a
tratar los problemas que se refieren
a la naturaleza y a los métodos, y
maneras de apresarlas. No ~e ~r~ta,
pues, de ninguna am~igu.a dlSClpl,ma
fronteriza entre la Clencl~ Y la fl!o­
sofía que tuviera por objeto la 111­
terpretación matafísica de los resul­
tados de las cienci~s naturales para
integ-rarlos en una l11~agen del 111l~n­
do. y en consecuenCla, no r:eceslta
tomar como punto de pa~hel~ los
resultados de las inveshgaclOr:es
naturales, sino que, por el contrano,
los considera como prob.lem~s y
marcha más allá de toda Clenc!a de
la naturaleza. , ,

La'intención del profesor aleman
en este pequeño volum~n e.s pre­
sentar al lector. por la vla mas cor­
ta cI esquema de los problemas ~ue
forman la tarea de 'esta sl.ll!;estlva
disciplina filosófica. El .lIbro se
divide en dos partes, la pnmera se
titula: "Filosofía General de la Na­
turaleza" Y abarca dos gral1d~s
cuestiones: el problema del conOCI­
miento de la natUl:ale~~ Y el de la
índole de la investlgaclO!l y del co­
nocimiento naturales. Pnmero plan­
tea Mav la grave pregunta d~ I?asta
qué g;ado nuestras proposIcIOnes
acerca del 'mundo natural, que se
define como lo no. tocado por el
hombre 10 independ1ente de su vo­
luntad Yde su acción, atañen. efec­
tivamente a la naturaleza, <! SI estas
proposicion~s s~n meras mterpre­
taciones arbl tranas de lo observado.
Es sabido que este problema ha
cobrado especial agu?eza entre ~os
físicos dI' nuestros dlas C~)l1 .Ia.s ¡n­

terpretaciones dadas al vnnclp~o '.de
complementarieda~ ele la mecamca
cuántica, que afirma la forzosa
inserción del observador en el pro­
ceso de observación. May ~xpone
con suma brevedad lo~ .dlversos
puntos de vista gnos~ologlcos que
en la actualidad soshenen. al~unos
filósofos y hombres de Clcl1cl,a, y
luego ela un resumen .~e la Situa­
ción actual de la, cuestlon.

cepto de la libertad, lo prime­
ro que sofocan, con el choteo
y el terror, es la dignidad de
los otros.

El Club de los Rebeldes
N egros ya ha demostrado su
fuerza en \Vrightsville; nadie
se ha podido oponer a ellos ­
varios, incluso, se han sentido
atraídos .por esa muestra de
libertad, de falsa gloria, de
"leadership". Y los Rebeldes
salen del pueblo sin más coac­
ción que un regaño paternal
del alguacil del condado. ,En
cuanto calla la sinfonola, se
inicia el rugir de las motoci­
cletas: los chicos siguen "on
the go". Sin rumbo, pero
fuerzas minúsculas que s::tben
procrearse como la mancha de
tinta sobre un secante, que
saben sumar a los desorienta-

En segundo lugar se ocupa el
autor ele los supuestos de la inves­
tigación natural y de sus métodos.
Sostiene que no hay ninguna des­
ctipéión de un objeto, aislada y
montada exclusivamente sobre sí
misma, ni tampoco es posible con­
síderar una descripción como la
mera traducción a conceptos de
·10 percibido, y seleccionado. En
consecuencia, es necesario que la
Filosofía Natural eleve,a clara con­
ciencia' todos los principios de se­
lecciór que, por otra parte, no
siempre son constantes sino que,
en g-eneral, camhian con el estado
rle la' investigación y aún con el
investig:1(!~r.

'De Jos supuestos espi rituales de
la in\'estigación y de la observa­
ción, se pasa a los problemas que
plantea el experimento y a las es­
trechas relaciones que gaardan la
experiencia y la teoría. Después
del examen de algunos punt,-.s de
vista sobre estos asuntos y de al­
g'unos problemas que de ellos ~e

derivan, May ofrece una reca¡JI­
tuJación v establece lo que se pro­
ponen las investigaciones de las
ciencias naturales, 10 que compete
proniamel1te a la ontología. y la
modesta intervención r¡ue en estos
temils corresponden a la Filosofí;¡
Natural. Esta disciplina, incap3ci­
taela para decidir qué concepción
del mundo puede garantizar la cap­
tación del ser verdadero, puede
asegurar solamente que la aplica­
ción de las formas de la imagen me­
cánico-matemática del mundo con­
duce a un do'minio creciente de la
naturaleza; y que, a todas las con­
cepciones del mundo que hasta
ahora se han utilizado les es común
la idea de que se puede hablar
de auténtico conocimiento cuando
se reduce una cosa a otra, cuando
se simplifica y unifica la multipli­
cidad natural. Además, de que la
cienci:a natural tal como quedó
fundada en los siglos XVI y
XVII, no puede pretender consti­
tuirse como el único modo legíti­
mo de apresar y comprender la
naturaleza.

La segunda parte del volumen.
dedicada a la "Filosofía Especial
de la Naturaleza", se propone el
esclarecimiento de los conceptos
fundamentales de la investigación
natural -espacio, tiempo, subs­
tancia, causalidad-. y de los con­
ceptos y problemas de la confi-

dos, a los ávidos -y son mu­
chos en una democracia tan
exageradamente poderosa- de
una cabeza fuerte que sepa
cumplir la tentación de ejer­
cer el poder por el poder, y
que saben sumarse a cualquier
otra fuerza de su género,
siempre que sea más fuerte
que ella . Y todo esto, con la
mayor ,inocencia, con la cer­
teza de que se obra positiva­
mente, sin la menor villanía
que, en último caso, supondría
cierta dosis de inteligencia.

El Salvaje -cuya trama re­
produce un hecho realmente
ocurrido en 1949 en un con­
darlo de California- ha sido'
dirigida por Laslo Benedek a
un ritmo de percusión, con las
pulsaciones de una gangrena,
que subraya magistralmente la

gur:lción, del desarrollo y de lo
::nínlico.

En todo momento, a lo largo de
todos los C:lpítulos. May procura
fijar con claridad las fronteras
de la reflexión filosófica, y seña­
lar el peligro que representa para
la ciencia el que la filosofía tras-,
pase sus fronteras. Pero por otra
parte, insiste el autor en marcar
todos aquellos problemas lógico­
metodológicos y de ontología, que
ninguna ciencia particular está en
situación de resolver. El investiga­
dor crítico y no dogmático de la
naturaleza, sabe que la ciencia na­
tural avanza siempre apoyada en
el pensamiento causal y que, ex­
nlotar ontológica o metafisicamente
los resultados obtenidos con la
aplicación del principio de causali­
dad no puede ocasionar sino doc­
trinas que se revelan como insu­
ficientes en sus fundamentos.
La interpretación de los hallaz­
gos empíricos de las ciencias de la
naturaleza mediante teoría que se
conectan con la mecánica, se ofre­
ce como la tal'ea in finita de 1'1
investigación cien tí rica: para ir
conociendo paso a paso la realidad
empírica, pero nunca como una
metafísica de la naturaleza u on­
tología.

El insistir con harta claridad so­
bre esto, es el mayor méri to riel
pequeño estudio de May sobre la
Filosofía Natural. Estudio que,
repetimos, no es un sistema de so­
luciones sino un esquema de los
problemas de esta disciplina, que
atrae por igual a los interesados
en las ciencias o en la filosofia.
Util además, porque cada capítulo
se encuentra seguido de la bibl io­
grafía más reciente sobre el tema.

La fradlfcci'ón ha sido hecha
por Eugenio Imaz. cuyo nombre
es conocido para los lectores de
lengna española, y cuya autoridad
en tales tareas es innecesario pon­
derar.

FERNANDO SALMERÓN

ANTHOLOGIE DE LA POESIE ME­

XICAINE.-Choix, co11t11te1ttai­
res et introduction, par Oeta­
vio Paz. Trad. de Guy Lévis
Mano. Col. Unesco. París,
1952, 173 pp.

Tardíamente han llegado a algu­
nas liherías de México unos cnan-
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dIrección musical de la cinta
debida a Morris Stoloff. Los
act.ores dan todos, física y psí­
qUlcamente, la nota exacta:
imbéciles e incoherentes ali­
mentados ·de whisky bar~to y
cerveza, y con un sentimiento
de salvación permanente por
medio del "wise-crack" el re­
lajo y el abuso. MariO!; Bran­
do, el mejor actor joven de
Estados LTnidos, cincela el pa­
pel ?~l líder con la fuerza y
fragIlIdad de un nervio des­
nudo: sabemos que más allá
de la careta impertu rbable rlel
"castigador" sólo hay estupi­
dez y miedo de que otro se
afirme como su superior. I'a
fotografía, en fin, redondea el
ambiente de violencia v vul­
garidad que de manel:a tan
excelente logra la cinta.

tos ejemplares de la Antología de
la poeslG /l/ex/calla, editada en
París, en versión francesa, bajo los
auspicIOS de la Unesco; preparada
POt'; OctavlO Paz, y -según dice la
caratula- presentada por Paul
Claudel. Los lectores nativos ¡JUe­
den hoy darse cnenta de que el es­
fuerzo que presidió tal publicación
resu1t,a muy plausible; sin embargo,
tendran r¡ue adverttr también que no
tod~ en ella es perfecto. ComJ!ren­
deran que una selección justa y
un bnllante aparato crítico no bas­
tan a ;umplir el objeto que se
persegUta, o sea, el de comunicar
a un pueblo que babIa francés, los
v~lores ,fundamentales de una ¡lOe­
sta escnta en español. Hubiera si­
do preciso, en efecto, r¡ue al lado de
la selección y del prólOtio (habla­
mas del prólogo de Paz; el de C1au­
del podría servir indistintamente pa­
ra una colección de poesía persa o
par~ presentar sus propias obr:lS),
se JIlcluyera una traducción deco­
rosa y aproximada. Lo cual no es
por (~esdicha, el caso. No quel'emo~
lmagmar la reacción de un pro­
fesor de la Sorbona ante UII trans­
lado como éste qne sc I~OS da de
Sor Juana:

Cet amourenx tounnent
qui se voit en 1110n coeur.
je sais (Iue je I'éprouve .
et ne sais pas pourquoi ...

En suma: se trata de un libro
que, con todas sus virtudes, habrá
de ser útil exclusivamente :1 dos
tipos de personas: a aquellas d~

habla francesa que además domi­
nan el español (y pueden, así, po­
sar sus ojos en el texto original
de los poemas), y a las de lengn:l
española que tamhién posean el
francés (las cuales podrán IIn po­
co descubrir, o redescubrír, la poe­
sía mexicana del pasado, P;ll't ien,
do de los fecundos conceptos qne
el antólogo exhibe en su intmduc­
ción). Porque, aclaramos, qne los
poemas se presentan en un texto
bilingüe. en tanto que los prólo­
gos se hallan confinados a su inno­
ble traducción.

Pero quienes desconozcan el
castellano -así sean catedráticos
de universielad o contertulios del
café de Flore- harán bien en
abstenerse de la presente lectura,
so pena de encontrar en Sor Juana
a una ramplona quinceañera, en
Othún (le viens de mon obscure
solitude 'et a mil triste solitude
retournerai .. ,) a un escolar \llal­
hUl~lor:ldo, y en la tradición lite­
raria de México nna desabrida
laguna sin probables islas.

MARTfN PALMA


